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  CAPÍTULO 1


  CARI
    Michaels tenía el típico día que sólo se arregla con un par de paracetamoles. Y
    eso que sólo eran las ocho menos cinco de la mañana. 

  Entró en el aparcamiento con la velocidad y la arrogancia de su
    sobrino de dieciséis años. Tenía cinco minutos para llegar a tiempo a la
    reunión de la junta directiva. 

  ¿Por qué los habría convocado tan temprano Reed Dalton Preston,
    presidente de los Almacenes Dalton's? Era la única mañana en la que su despertador
    había decidido no funcionar. 

  No obstante, lo conseguiría. 

  Aparcó, apagó el motor y tomó el bolso y el maletín. Entonces
    echó a correr hacia el ascensor, golpeando con los tacones el cemento del
    aparcamiento. Rezó porque Homer, el ascensorista, la estuviese esperando con
    la puerta abierta. 

  Y lo estaba. Lo vio sonreír y, de repente, oyó un golpe y se dio
    de bruces contra el suelo. Gimió de dolor, se había hecho daño en la rodilla y
    el codo. 

  Maldijo en silencio. El día iba cada vez peor. 

  –¿Está bien, señorita Cari? –le
    preguntó Homer preocupado. 

  –Sí, Homer, estoy bien –le contestó, poniéndose en pie y
    sacudiéndose el traje negro de Prada–. Sólo se me ha roto un tacón. 

  Levantó el pie y se quitó el zapato roto. No tenía tiempo para
    quedarse charlando, tenía que salir corriendo ya que sabía que Reed la fulminaría
    con la mirada si llegaba un segundo tarde. 

  Homer
    le recogió el maletín y el bolso y se lo dio, mirándola todavía con
    preocupación.

	–Gracias –le dijo ella, entrando en el ascensor–. ¿Podrías hacer
    volar a Louise?

	–No, no puedo –respondió él–. Sólo tiene una velocidad.

	Homer
    se tomaba su trabajo muy en serio y le había puesto al ascensor el nombre de Louise. 

  El ascensor empezó a subir y ella se quitó el otro tacón. Dado
    que no era muy alta, necesitaba llevar unos buenos tacones para dar una imagen
    de mayor seguridad. 

  Bajó la vista y se dio cuenta de que se había roto los
    pantalones a la altura de la rodilla. También se había ensuciado la blusa de
    color azul cobalto. Estupendo. Iba a parecer una vagabunda, pero no iba a
    llegar tarde a la reunión. 

  –Mi mamá dice que da igual tu aspecto, que lo importante es
    tener buen corazón –comentó Homer. 

  Lo que hizo que Cari se preguntase si tan mal estaba. 

  –Usted tiene buen corazón, señorita Cari. 

  –Gracias, Homer. Tú, también. 

  Las puertas se abrieron. Cari sonrió a Homer y salió corriendo
    por el pasillo. 

  –Que tenga un buen día. 

  Oyó que decía Homer a sus espaldas. 

  Ella tiró los zapatos y el maletín encima de su mesa y se miró
    al espejo que había al lado de la puerta. Se colgó el bolso del hombro y se
    pasó la mano por el pelo corto y moreno. 

  Su hermana Kitty le había dicho que era un corte elegante y
    estiloso, justo lo que ella necesitaba, con la vida tan ajetreada que llevaba. 

  «¿Quién va a fijarse?», se preguntó mientras entraba en el
    cuarto de baño. Reed Preston, no. Cari se acordaba muy bien de la primera vez
    que lo había visto, con su padre, Richard Preston, dando una vuelta por los
    grandes almacenes, cosa que el señor Preston no solía hacer. Reed había vuelto
    a casa para las vacaciones de verano, ya que estudiaba en la universidad de
    Texas, y su padre lo estaba preparando para que asumiese las riendas de la
    empresa. 

  Por entonces, ella había sido una adolescente ingenua y torpe,
    pero decidida a ser algo en la vida, lejos de la pequeña granja en la que había
    crecido. Al ver a Reed, había visto todo lo que siempre había querido y lo que
    jamás podría tener. Era alto, moreno, con los ojos marrones. Ella no quería un príncipe,
    pero eso era lo que pensaba de Reed, que era el príncipe de Dalton's. 

  Cari había mantenido sus
    sentimientos en secreto. Sólo Marisa Kincaid, la hermana de Reed, sabía lo que
    sentía por él. Las constantes peleas con su difícil y exigente familia habían
    hecho que necesitase desesperadamente una buena amiga. 

  Con diecisiete años, Marisa se había enamorado de un cowboy de
    rodeos, Colter Kincaid. Por entonces, Marisa iba para concertista de piano, y
    su familia había pensado que su relación con Colter era inaceptable. Con
    mentiras y amenazas, los Preston habían conseguido separarlos, pero Marisa no
    había tardado en descubrir que estaba embarazada. No había podido localizar a
    Colter y había tenido que enfrentarse sola a sus padres, negándose a abortar o
    a dar al niño en adopción. 

  No obstante, como Marisa había tenido problemas durante el
    embarazo, los Preston habían ideado un plan. Le habían dicho a su hija que la
    niña había nacido muerta, pero, en realidad, habían llamado a Colter y se la
    habían ofrecido. Durante años, Marisa había llorado la pérdida de su hija. Por
    entonces, se había ido a vivir con su madre a Nueva York, sumida en una grave
    depresión, incapaz de tocar el piano. Así que su padre había decidido
    llevársela a Texas. 

  Una vez allí, Marisa se había enterado de que su hija seguía
    viva. Después de un tiempo, Colter y ella habían vuelto a enamorarse. No había
    sido una época fácil y Cari había estado al lado de Marisa en todo momento. Sin
    duda, esa amistad había ayudado a Cari a ser vicepresidente de Dalton's, aunque
    ella también pensaba que se lo había ganado a pulso. 

  Cari era muy joven cuando se
    había dado cuenta de que no quería pasarse el resto de su vida de dependienta
    y, dado que tenía cuatro hermanos, sus padres no podían permitirse el lujo de
    mandarla a la universidad. Había trabajado un año y había ahorrado hasta el
    último céntimo mientras asistía a clases nocturnas en la universidad. Así, se
    había sacado el título de Empresariales en la universidad de Texas mientras
    seguía trabajando en los almacenes Dalton's. 

  Cari entró en la sala de juntas y recordó todos sus años de
    experiencia mientras se sentaba en silencio alrededor de la mesa con capacidad
    para veinte personas. 

  El equipo ejecutivo ya estaba allí, Reed estaba en la cabecera
    de la mesa, mirándola fijamente. Cari le devolvió la mirada, pero él ni se
    inmutó. 

  –Me alegra que haya venido, señorita Michaels –le dijo con su
    profunda voz. 

  Ella le sonrió con dulzura, sin picar el anzuelo. 

  –Os estaréis preguntando por qué he convocado esta reunión
    –añadió Reed mirando a su alrededor y permitiendo que ella volviese a respirar. 

  George, que estaba a la derecha de Cari, tenía el bolígrafo en
    la mano. Mike, que estaba enfrente, también estaba preparado. Cari tenía el
    bolígrafo en el bolso y no veía la necesidad de ponerse a buscarlo. La secretaria de Reed siempre les enviaba las actas
    de todas las reuniones.

	–Seré breve –prosiguió Reed–. Sé que estáis deseando
    volver al trabajo. O, al menos, eso espero. 

  Todo el mundo rió la gracia. 

  Cari se tomó un momento para estudiarlo. Vestía vaqueros, una
    camisa blanca, chaqueta ligera de sport y botas de cowboy, no las veía, pero
    siempre las llevaba. Tenía una buena percha, era alto y delgado, pero, además,
    había algo en él que denotaba poder y riqueza. 

  Pero ella admiraba al hombre que había detrás de todo aquello,
    al hombre que quería demostrarle a su padre que era capaz de dirigir la empresa
    con fuerza y compasión. 

  Reed tenía ideas nuevas y una forma fresca de hacer negocios. Estaba
    dando resultados. Los beneficios eran cada vez mayores y a Cari le gustaba
    trabajar con él, formar parte de su equipo, pero se preguntaba si la miraría
    como mujer. 

  Como una mujer atractiva. 

  Tenía treinta y cuatro años y la familia y el matrimonio
    estaban empezando a importarle cada vez más. Si seguía esperando a Reed
    Preston, su reloj biológico estallaría. 

  –Quería que mi equipo se enterase antes de que la noticia
    saliese en los periódicos –les estaba diciendo Reed–. Daphne Harwood y yo nos
    hemos prometido. Vamos a casarnos en primavera. 

  ¿Qué había dicho? 

  Todo el mundo se puso de pie de
    un salto, le dio la mano, lo felicitó. Cari se quedó de piedra. Todos sus
    sueños se vinieron abajo en ese momento. No obstante, logró levantarse. Sin
    zapatos. 

  ¿Había algo simbólico en ello? ¿Qué podía ser? 

  –Me gustaría que la conocierais, está en mi despacho –dijo
    Reed, pulsando un botón del teléfono que tenía a la izquierda–. Por favor,
    haced que se sienta bienvenida. 

  Luego le hizo un gesto a alguien que había en la puerta y
    apareció toda una diosa. Sólo así podía describirse a la prometida de Reed,
    Daphne. Alta, con el pelo color champán y unos maravillosos ojos azules. Y con
    un cuerpo que cualquiera habría calificado de perfecto. 

  ¿De dónde demonios había salido? Marisa no le había comentado
    que Reed estuviese saliendo con nadie especial. 

  No iba a haber suficiente paracetamol para arreglar aquel día.
    Ni su maltrecho corazón. 

  –Ésta es Cari Michaels, la vicepresidenta –dijo Reed–. Mi mano
    derecha. Siempre puedo confiar en ella para… –vio que Cari estaba descalza y tenía
    los pantalones rotos–. ¿Qué te ha pasado? 

  –Nada –respondió ella–. Me he tropezado en el aparcamiento y me
    he roto un tacón, eso es todo. 

  –Tal vez debieras ir al médico –sugirió Daphne con su sedosa
    voz. 

  –Sí –dijo Reed–. Buena idea. 

  –No –respondió Cari, sintiéndose
    canija e insignificante al lado de la diosa y de Reed–. Estoy bien, de verdad. 

  Le tendió la mano a Daphne, que le dio la suya. Y Cari se fijó
    el enorme diamante que brillaba en su mano izquierda. 

  –Me alegro de conocerte y os deseo lo mejor a ambos. 

  Después se apartó de ella lo antes posible. 

  –Cari –la llamó Reed cuando ya estaba en la puerta–. Nuestro
    avión sale a la una. ¿Estarás preparada? Podemos posponer el viaje si no te encuentras
    bien. 

  A ella se le había olvidado momentáneamente la visita al almacén
    de El Paso, pero tenía la bolsa de viaje en el maletero del coche. 

  –Estoy bien y estaré
    lista.

	Y con la mayor dignidad posible, salió de la sala. 

  Reed se quedó mirándola. Cari parecía disgustada y se preguntó
    por qué. No podía ser por su compromiso, ¿o sí? Debía de ser por la caída. Pensó
    en cancelar el viaje, pero sabía que a Cari no le gustaba que la tratase con
    guantes de seda. 

  Su hermana, Marisa, siempre había tenido la esperanza de que
    saliesen juntos, pero entre ellos no había habido nunca ese tipo de conexión.
    Cari era todo energía, una mujer decidida a tener éxito en su trabajo. Y había
    ido ascendiendo los peldaños de la empresa con valentía. 

  Aquella confianza en sí misma lo
    desconcertaba a veces. Estaba acostumbrado a que las mujeres lo adulasen e
    intentasen complacerlo. Cari jamás lo había hecho. Lo provocaba llamándolo
    Junior y lo retaba con la mirada para ver si era capaz de reprenderla, cosa
    que él hacía. 

  La situación había cambiado algo el anterior cuatro de julio y
    él seguía maldiciéndose por aquel lapsus. Marisa y su marido, Colter, habían
    dado una gran fiesta en su rancho y tanto Cari como él habían sido invitados.
    La fiesta había sido divertida, se habían reído mucho. Hasta había habido fuegos
    artificiales en el jardín. 

  Bajo la luz de la luna, Cari le había sonreído y él la había
    besado sin pensarlo. Un segundo después, se había dado cuenta de lo que estaba
    haciendo y había interrumpido el beso. Cari nunca se había interesado por él
    en aquel aspecto. Ella dedicaba su vida a su trabajo. La relación entre ambos
    era sólo profesional. Y punto. 

  –Feliz cuatro de julio –le había dicho él con brusquedad. 

  Ella había sonreído y le había respondido lo mismo. 

  Reed
    se había sentido aliviado con su reacción. 

  Aunque después se había preguntado qué habría sucedido si
    hubiese seguido besando a Cari. 

  –Cariño
    –le dijo Daphne–. ¿Va todo bien? 

  Él la miró a los ojos y dio las
    gracias por haber encontrado por fin a la mujer perfecta. Le había pedido que
    se casase con él a las cuatro semanas de salir juntos. 

  Irónicamente, sus padres habían invitado a un conocido a cenar y
    éste había dicho que tenía que acompañarlo su hija, que estaba en la ciudad. Su
    madre había insistido en que Reed fuese a la cena para que la chica no se
    sintiese fuera de lugar, y lo había sentado a su lado. 

  Para su sorpresa, había conectado con Daphne desde el principio.
    Era una mujer con dinero, por lo que no le interesaba el suyo. Era bailarina y
    acababa de regresar de una gira por Francia. Además, dedicaba mucho tiempo a
    organizaciones benéficas de ayuda a los niños y hacía funciones especiales para
    ellos. Y quería formar una familia. Estaban hechos el uno para el otro. 

  –Sí –respondió él, dándole un beso en la mejilla–. Todo va
    bien. 

  No obstante,
    no podía dejar de mirar hacia la puerta por la que había desaparecido Cari. 

  Cari atravesó el despacho de su secretaria para entrar en el
    suyo. 

  –Tráeme un frappuccino con el doble de café, por favor –le dijo
    a Heather. 

  –Por supuesto –le contestó ésta, poniéndose de pie al instante. 

  –Ya te lo he traído yo. 

  Cari se giró y vio a Marisa con dos cafés en las manos. Tomó uno
    de ellos. 

  –Ya sé por qué te quiero tanto –dijo, dando un trago a su café y
    mirando a Heather, que parecía sorprendida–. Por favor, tráeme el itinerario
    del viaje a El Paso –añadió, dirigiéndose a ella. 

  –Sí, señora. 

  Marisa
    la siguió dentro de su despacho. 

  –Veo que ya conoces la noticia. 

  –Si te refieres a lo de Reed y la debutante, sí, me acabo de
    enterar. 

  –Lo siento. He intentado llamarte, pero no respondías. 

  –Ah –dijo ella, palpándose los bolsillos de la chaqueta–. No sé
    dónde tengo en teléfono móvil. 

  Marisa la miró de arriba abajo. 

  –¿Qué
    te ha pasado? 

  –Ni lo preguntes. 

  –Vale. He intentado llegar antes, pero siempre es un lío
    conseguir que los niños lleguen al colegio a la hora. 

  –Da igual –respondió Cari con un ademán. 

  –Sé
    lo que sientes por Reed. 

  Cari tuvo que mirar a su amiga a los ojos. 

  –Sólo lo sabes tú –le dijo, suspirando, dejándose caer en su
    sillón y dando otro trago al café–. ¿De dónde ha salido esa mujer? ¿Se conocen
    desde hace mucho tiempo? 

  –Yo la conocí anoche. Al parecer, es la hija de un conocido de
    mi padre.

	–No puede ser –respondió Cari–. Pensaba que Reed odiaba que lo
    intentasen emparejar.

	–Y yo también –admitió Marisa, bebiendo de su café–. Creo
    que fue un flechazo. 

  –Umm. 

  –Cari, lo siento. 

  Cari miró a los ojos color miel de su amiga y vio preocupación
    en ellos. Marisa era una de esas mujeres tan bellas por fuera como por dentro.
    Parecía delicada y frágil, pero era la mujer más fuerte a la que Cari había
    conocido. 

  –Pues no lo sientas –le respondió–. Reed y yo no estábamos
    hechos para estar juntos. Hemos tenido muchos años para conectar y no ha
    sucedido. 

  –Me pregunto por qué –comentó Marisa. 

  –¿Porque somos incompatibles? 

  –Pero
    trabajáis muy bien juntos. 

  Era
    cierto, aunque Cari no sabía por cuánto tiempo más, después de aquello.

    –Dalton's es siempre nuestra prioridad.

	–A ti te importa la empresa mucho más
    que a mí.

	–Cuando las cosas cuestan trabajo, luego se valoran
    mucho más. 

  –Es cierto. 

  –Reed y yo nacimos con todo. No hemos tenido que ganarnos nada,
    como tú. Lo primero que me llamó la atención de ti fue tu determinación y seguridad. 

  –¿Y? 

  –Que creo que te dan miedo mis padres, su estatus y sus
    expectativas. Te da miedo no encajar. En tu mente, sigues siendo la niña que
    vivía en una granja en Hillsboro. 

  –Eso… 

  –Es la verdad –la interrumpió Marisa, sin darle tiempo a
    protestar–. Si lo hubieses intentado más, haría tiempo que seríais pareja. 

  Cari se mordió el labio, no iba a molestarse en mentirle a una
    amiga. 

  –Tu madre me pone de los nervios y tu padre, todavía peor. No sé
    por qué siempre tengo que intentar encajar. 

  Marisa se levantó de la silla en la que se había sentado y se
    acercó a ella. 

  –No tienes que intentar nada. Eres inteligente, buena, guapa,
    divertida e indulgente. Tengo mucha suerte de que seas mi amiga. Sólo tienes
    que ser tú misma. 

  –No sabes lo que es ser pobre y no tener nada. La gente te mira
    mal y es duro de superar. 

  Cari recordó de repente la ropa que le hacía su madre y los
    vales de comida. Su pasado era como tener una herida en el alma que jamás se
    curaría. 

  –Cari Michaels, te voy a dar. Mira todo lo que has conseguido. 

  –Gracias a que tengo amigos que me han ayudado a ascender. 

  –¿Quién? 

  –Tú, por supuesto. 

  –Yo no tuve nada que ver con que te dieran este puesto. Mi padre
    no es tonto y sabía lo que era mejor para Dalton's. 

  Cari se quedó de piedra. 

  –Pensé que habías influido –admitió. 

  –Por favor, tú no necesitas que nadie te ayude. Todo lo que has
    conseguido, lo has conseguido sola. No entiendo por qué confías tan poco en ti
    misma algunas veces. 

  –Supongo que me encanta sufrir. 

  Marisa la señaló con un dedo. 

  –Repite lo que yo diga: Soy estupenda. Soy capaz de lo que me
    proponga. Incluso de recuperarme después de que me hayan roto el corazón. 

  Cari sonrió, se puso de pie y abrazó a su amiga. 

  –Gracias, hoy lo necesitaba. 

  –Creo
    que deberías decirle a Reed lo que sientes. No quiero que ninguno de los dos
    cometáis un error.

	–¿No te gusta Daphne? –quiso saber Cari.

	–Yo sería como ella
    si hubiese seguido viviendo con
    mi madre en Nueva York. Ayer estuve dos horas con ella y en ningún momento la
    oí reír. Y eso me preocupó. 

  –¿Por qué? 

  –Porque yo no me reía nunca, hasta que conocí a Colter. 

  –Tal vez estuviese nerviosa y, en cualquier caso, aunque no se
    ría, Reed la quiere. 

  Marisa se encogió de hombros. 

  –Creo que estoy siendo un poco
    mala. ¿Quieres venir a cenar a casa esta noche? 

  –Lo siento. Nos vamos a El Paso esta tarde. 

  –¿Con
    Reed? 

  –Sí. 

  –Umm.
    Entonces, nos veremos cuando vuelvas. 

  –Claro. 

  –Recuerda que ésta es tu última oportunidad –le dijo, dándose
    cuenta de que los zapatos de Cari estaban encima de la mesa–. No voy a
    preguntarte por qué hay un tacón roto. Llámame cuando vuelvas. 

  –No lo he utilizado como arma, si es eso lo que estás pensando
    –le dijo ella mientras Marisa salía por la puerta. 


  CAPÍTULO 2


  CARI se sentó de nuevo en su sillón y pensó que, a pesar de
    contarle muchas cosas a Marisa, no le había contado lo que había sucedido con
    su hermano en la fiesta del cuatro de julio. 

  Reed la había besado. Había sido un beso increíble y ella se
    había dejado llevar, pero Reed no había tardado en interrumpirlo y apartarse. 

  Después de aquello, la relación entre ambos había cambiado. Ya
    no bromeaban como antes, ni había vuelto a llamarlo Junior para hacerle rabiar. 

  Cuando el beso había terminado, ella se había sentido
    decepcionada y aliviada al mismo tiempo. Aunque todavía no entendía el segundo
    sentimiento. Tal vez le había dado miedo que Reed le dijese que jamás podría
    tener una relación con alguien que no perteneciera a su círculo. 

  Aunque aquello era difícil de creer. Era la mejor amiga de
    Marisa y los Preston la habían aceptado como tal. Y ella sabía que a Reed
    tampoco le importaba su origen humilde. 

  Entonces, ¿por qué no había querido arriesgarse? ¿Por qué le
    daba tanto miedo que Reed se enterase de lo que sentía por él? 

  En cualquier caso, no iba a
    permitir que nadie volviese a hacerle sentirse inferior. 

  Ni los Preston ni mucho menos Reed. 

  Se preguntó si tendría el valor de contarle lo que sentía y
    esperar a ver su reacción. Reed había encontrado a la mujer de su vida. El
    juego había terminado. Daba igual lo que ella sintiese. 

  Pero ¿y si Daphne no fuese la mujer adecuada para él? 

  Cari cerró los ojos un instante y recordó lo que le había dicho
    Marisa. 

  «Es tu última oportunidad». 

  Y se dio cuenta de que era cierto. Tendría tiempo para hablar
    con él en el avión. Aunque también podía poner en riesgo su trabajo, su
    prestigio. Todo lo que la hacía sentirse fuerte y valiosa. 

  Suspiró y llamó a Heather por el intercomunicador. Ésta entró
    en el despacho inmediatamente y le dejó el itinerario del viaje a El Paso
    encima de la mesa. 
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